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S U R C O S

ESA LUNA anaranjada de la prima noche lleva en sus oros 
nacientes el rescoldo del sol dormido.

Hasta el deshielo, el río fue una diapositiva.

Se poblaron de pájaros los cinco cables del tendido eléctrico 
y el cielo quedó convertido en un papel pautado en clave de 
trinos.

El camino solitario pide pasos rectos.

Cauce y sauce: río.

La mañana, esmerilada de niebla, se deshacía en polvo de
s<pl.

¿Qué perlas anidarán en el vientre de las estrellas fecundadas 
de suspiros? ¿Abrimos una?

Otro vaso... Otro vaso... Catorce vasos: un soneto de vidrio. 
Si algún vaso sobra es el estrambote...

El que paladea las palabras propias no deja que las sabo­
reen sus oyentes.

La caracola sueña galernas.

Los túneles nos tragan y nos escupen.



La tierra se hincha y se limpaniza en las montañas.

El silencio habla; pero no escucha .. ¿Al revés?

Si la besana siguiera y siguiera y siguiera, al llegar al hori­
zonte se caería la Tierra... Pero si siguiera y siguiera y siguiera 
sin caerse, volvería a la besana.

El arado romano es la infantería, en descubierta, de la agri­
cultura. La hoz es la infantería victoriosa que recoge el botín.

Suspiraba tan hondo que parecía un sifón de congojas.

Al nacer los trigos, a la tierra le brotan plumones verdes: 
esperanza de primavera, verano y pan.

Hablaba a solas. Le oíamos los demás. Pero se escuchaba 
sólo él, solo...

El perro duerme nuestra siesta, nuestra tranquilidad. Ladra 
nuestro mal despertar: se enfada por nosotros.

Alondra: vuelo.
Jilguero: trino.
Perdiz: camino.
Vencejo: cielo.

Aún conserva el sol del amanecer los cárdenos rubores del 
sol poniente...

C A R LO S R IV E R A



DELANTERO CENTRO

CONCENTRACION de músculos, ceñido
estómago, ancho tórax percutido
por dura intermitencia, piedra y hierro
en un choque brutal sin sensaciones;
atleta de la prisa y la rodada,
preciso delantero colocado
en el centro crucial de los caminos.

Ningún periódico retiene o fija 
tu nombre, ni tu humana, viva historia 
en la piel de su alarde tipográfico. 
Aunque juegas a pecho descubierto, 
con tus brazos y apéndice de acero 
lanzando goleadas a la puerta 
de una imponente geografía sin marco; 
calles y plazas, carreteras sin meta, 
canales huérfanos, cloacas tuertas, 
ensenadas ganadas a las costas, 
macizos taladrados que no saben, 
ni tactan, ni coronan montañeros.
A pecho descubierto. Indiferente 
el público que ha visto tu jugada, 
que el público no admira, si no abona 
previamente abusivo el espectáculo. 
Necesita un aprisco de cemento 
y un número que ubique las fracciones 
por el coste y ascenso de la masa.

En el centro de todos los caminos.
Los pulmones de acero de la máquina. 
Los pulmones del hombre comprimidos. 
Resorte todo él... y él alma toda 
del complejo resorte que se mueve, 
que golpea, que rompe, que tritura, 
que despeja y avanza las victorias 
por las redes del tiempo, por la dermis 
del globo, instituyendo cota a cota 
la intensa geometría del abrazo.

Todas las avenidas te aprehendieron.
Y por tu piel sudada, se paseó
el estrabism o del viandante ocioso.
Todo el asfalto se hizo pista y vena.
Y sin decirte adiós, sin conocerte,



pasaron sobre ti los automóviles, 
y su Excelencia el Dólar, m ientras brillaba 
lo vivo de tu  sangre, por la recta 
de tu andada y la cinta de tu esfuerzo.

A pecho descubierto. No te importe 
que en su tinta te fijen los periódicos.
Ni que te aplaudan esos que lo hacen 
cuando pagan a mucho las entradas.
Tu estómago barato, las distancias 
vencidas y el sudor que tamizaste, 
te proclaman por siempre, Delantero 
Centro del tenso Club de las Verdades.

A L FO N SO  Y U ST E

P A I S A J E

La p la c id ez del su eñ o
e n  el p a isa je  fa m ilia r  soñado.

A n t o n io  M a c h a d o

EXTENSOS olivares.
La blanca fachada 
de una finca.
En la puerta y anclado 
está el perro. Su ladrido 
cae a tierra 
al rozar el viento.

negros, formales, serios, 
como si imitaran 
a tristes arrieros.

El vago sonar 
de las esquilas 
—campanillas fúnebres- 
anuncian
el paso del rebaño.

El sol
con su monólogo de luz 
ciega.
al tocar el suelo, 
los ojos de los 
cabizbajos labriegos.

Suspira
el viento libre, 
y hace «pie se abran 
en abanico 
las ramas 
del retraído sauce.

De noche.
Desde lejos, 
con pasos muy lentos, 
viene una hilera 
de pensativos asnos:

el acompasado cantar 
del grillo con insomnio 
aumenta las costumbres 
de la aldea.

JA V IE R  JIM EN EZ



Y DE REPENTE SUPE QUE ERA HOMBRE

ESTA fresca mi tierra
con un olor intact© de ojos despertados,
recobrando su forma,
la redonda extensión
de sus cinco sentidos habitados.
Debía estar presente primavera
en las guedejas verdes de las altas montañas,
en el caño sonando de tu voz,
en el aire exprimiendo tu figura,
en los labios ardiendo a mi contacto,
o en la promesa casi inaccesible
que me invadió de pronto poro a poro.
No sé qué ciencia rara  o misteriosa 
me gritó de repente: eres redondo, 
ni qué voz oculta y vacilante 
repetía confusa y jubilosa: 
soy un mundo, mi mundo, 
con un m ar extensísimo 
limitándome siempre.
Porque yo tengo un m ar color de sangre 
que marca los senderos, 
el comienzo del día o de la noche 
con una mancha roja.
Y creo que existía desde siempre, 
cuando contaba un día solamente, 
cuando la voz rasgó la vestidura 
y dijo ajo y papa, 
cuando jugando a padres 
acaricié la mano a una muchacha 
y mi cara se puso incandescente, 
sorprendida y turbada 
y me agradó tocarla nuevamente.
Existía ya el mar.
Pero fue tu llegada o tal vez tu presencia 
la que me hizo palpable que era un mundo 
y disfrazó el m isterio insospechado 
gritándome al oído: ya eres hombre.

A N D R E S D U R O  DEL H O YO



L A S  H O R A S

JU E G A N , a l corro , 
la s  h o ra s  ju e g a n , 
so b re  la  b la n c a , 
p u l id a  esfera .
L a s  dos se u n e n .
la  u n a  se  q u e d a
c o n  su  d e s tin o  de so lte ro n a ,
s ie m p re  e n  la  ru ed a .
L as tr e s ,  ¡ay  tre s ! , 
h i ja s  d e  E lena  
p a r a  el d escan so  
só lo  so n  b u e n a s .
A la s  e sq u in a s  
la s  c u a tro  ju e g a n .
L as  c in c o  su b e n  
a l a lb a  n u e v a , 
la s  c in c o  b a ja n  
p o r  la  m e rie n d a , 
f r u to  m a d u ro , 
f u e te  se re n a .
L a s  se is h e rm a n a s  
t ie n d e n  la cu e rd a  
h a c ia  la s  doce 
q u e  e n f re n te  e sp e ra n .
L a s  6eis h e rm a n a s  
se  b a la n c e a n  
so b re  los lirio s  
de  la  p ra d e ra .
L as s ie te  lla m a n  
a  n u e s t r a  p u e r ta ,  
la  m a ñ a n i ta  
se  d esp e re za .
L as  s ie te , ¡ay  s ie te ! , 
m o zas  m o re n a s , 
n o v io , c re p ú sc u lo ...
¡q u é  h o ra  m á s  b ella!
L a s  o ch o  c o r ta n  
e n  la  r ib e ra  
ju n c o s  flex ib les 
y  p a lm a s  t ie rn a s .
P o r  o c c id e n te  
la  n o c h e  llega, 
c o n  lo s lu cero s 
la s  ocho  su e ñ a n .
S o b re  lo s  p in o s  
la s  n u e v e  t r e p a n ,

a  ver lo s cam pos 
v e rd es de  fiesta . 
D esde  la s  rrubes 
co n  la s  e s tre l la s  
la s  n u e v e  m u sa s  
le s  h a c e n  señ as.
L as d iez  t r a b a ja n  
ru b ia s  de  siega 
y v a n  c ru z a n d o  
r a s tro jo  y  se n d a  
b la n c a s  d e  lu n a , 
de  l u n a  lle n a .
L as o n ce  te je n  
o ro  e n  su s  ru e c a s  
y  s ie m b ra n  d a lia s  
d e  so m b ra  n eg ra .
U n  án g e l ru b io  
p o n e  la  m esa : 
b íb lic o s  p an e s , 
á n fo ra  fresca , 
a lb o s  m a n te le s ,
¡ la s  doce llegan !
L as doce, doce 
n in f a s  lig e ras, 
e n  la s  c a m p a n a s  
d e s n u d a s  v e lan  
S u sp ira  el v ie n to  
a l  p o seerlas .
S u e ñ a  el m is te r io  
p o r  la  a rb o le d a  
y  e n  t ib io s  lechos 
a m o r  se  e n tre g a . 
P ero  la s  n iñ a s  
h u y e n .. . ,  ¡q u é  p en a ! 
S ie m p re  so n  b rev es 
la s  h o ra s  bellas .
Al co rro , a l co rro  
la s  h o ra s  ju e g a n  
so b re  la  b la n c a  
p u lid a  esfera .
El v ie jo  s á tiro  
d e l T ie m p o  a cec h a , 
la  V ida c a n ta , 
l a  M u e rte  c u e n ta .

R O SA R IO  M O NCADA



E S T A  T I E R R A

ESTA tierra de locos, herencia de quijotes, 
suprem a sibarita de costum bres y modos, 
esta tibia promesa, esta tierra milagro, 
es la tierra  de nadie porque es tierra do todos. 
Esta tierra, dorada por el sol y la sangre 
bravo lienzo goyesco de m ajas y manólas, 
con sus ganaderías y sus plazas de toros 
es una pandereta mecida por las olas.
Esta tierra que borda tarantas y saetas 
romance hecho paisaje, madrigal y verbena, 
amasijo de encinas, naranjales y olivos 
es un Avemaria de sol y gracia plena.
Esta tierra, pañuelo de lágrimas ajenas 
sanatorio con lechos de claveles y lotos, 
es el gran astillero que repara la quilla 
de pechos doloridos y corazones rotos.
Esta tierra, redonda cicatriz de cornada 
que escarda sus barbechos de votos y blasfemias, 
es el gran semillero del Greco y de Cervantes 
con sus rancios museos y Reales Academias.
Esta tierra  que guarda sueños de Miguel Angel 
y se mece en el mapa como una alegoría, 
tiene sangre de godos de la alta Covadonga 
mezclada con la ardiente, m ora, de Andalucía. 
Esta tierra barroca, herencia de quijotes 
amasijo de iberos, de celtas y de godos, 
ha nacido en Europa como una profecía 
y es la tierra de nadie porque es tierra de todos.

JOSE CHACON



QUE CADA ROSTRO SE ILUMINE

QUE CADA rostro se ilumine 
como un grano de maíz 
cuando el fuego lo aflora.
Y en cada rostro el sol 
halle su talón de Aquiles.

Ninguna mejilla, ninguna, 
deje de tener color de espiga.

Que tú, y yo, o aquél 
podamos decir:
«Ven, compañero, camarada, 
hermano, galopemos sobre la vida; 
donde nuestros caballos pisen 
jam ás dejará de crecer la yerba.

Raíz en tierra, 
y la frente en alto, 
alcancemos la constelación 
que nace en el jardín del hombre.»

F R A N C ISC O  LEZCANO LEZCANO

P E R E G R I N A J E

4 Leonardo Rosa H ita.

QUE LA LUNA plena te sea posada 
en la noche de tu peregrinaje.

En umbral de azogue te esperará Sara, 
que por la torpeza te creerá su ángel.

Siete mil años tienen sus espaldas 
y mil hijos tendrá de tu linaje.

Y sean las alabanzas de los patriarcas 
adioses en tu seguir adelante.

Y hasta otras mujeres de alborada 
te remonte la aurora en sus celajes.

FRANCISCO MALIA VARO



S O N E T O
ESTA lloviendo triste, lentamente, 
la ventana sin flor, sin ningún trino; 
el alma del ayer en el camino, 
la incógnita en el viento indiferente,

y yo, detrás de todo tristem ente... 
. . . n i  veo, ni presiento, ni adivino. 
jM í  pecho es un cansado peregrino, 
quebrado de buscar inútilmente.

Está lloviendo, el ave de la tarde 
herida por el ala está sangrando 
y mi pecho se torna más cobarde.

¡Qué temblor en el viento sollozando!
Ni el cáliz de una flor que me resguarde. 
Sola estoy ante Dios y estoy rezando.

SO LED A D  M A R IA

LA SOLEDAD
YO SOLO ya con mi pena 
agridulce y tu recuerdo, 
prisionero en mi condena.
¡Vuelve! ¡Vuelve!... ¡Que te espero!

Eslabón de mi cadena 
roto ya, por un descuido.
Campana que no resuena* 
silenciosa, en el olvido.

Lleva un viento que envenena, 
la canción de tu abandono 
como llanto de sirena.
¡Vuelve! ¡Vuelve!... ¡Te perdono!

Tres veces va la azucena 
su blanco traje  ha vestido.
Tres playas sin m ar ni arena, 
con un bósforo partido.

Yo solo ya con mi pena, 
oteando en el sendero 
la llama de tu melena.
¡Vuelve! ¡Vuelve!... ¡Que te espero!

IG N A C IO  R IV E R A  PO D E ST A



ORACION POR NADIE

CON TU dolor, con mi dolor a cuestas, 
con el dolor del mundo recostado 
sobre la espalda.
Mi plegaria es por ti, por ti mis labios
aprisionando noche,
por el mundo mi voz viva de sangre.
Pero no necesitas oración y silencio, 
ni al mundo le hace falta mi garganta entreabierta. 
Tu día está marcado: ya ves, una palabra 
desde el ciclo completo.
Y está temblando el llanto 
del mundo que renace,
como un pájaro roto en los dedos del tiempo
Con tu dolor, con mi dolor,
con el dolor del mundo por cimiento,
jun to  a la tierra en paz que presentimos,
ebrios de luz,
derechos hacia el yunque donde el hogar aguarda.

JOSE MOLERO CRUZ



EN PIEDRA, CESAR

NO SE si en la palabra, César, puedo 
llevar mi corazón al regadío 
donde tú desayunas cada día 
un pan sin levadura, tristem ente.
Porque estarás echándome de menos 
sin apenas saber por qué. (Tú eres 
al fin y al cabo un niño campesino 
con los ojos tempranos.) Pero siempre 
señalarás al sur con la esperanza 
nueva, otra vez, de verme forastero 
por los nobles caminos de tu tierra.

No sé si en la palabra estoy, si acaso, 
César, tal vez, un día... Si pudiera 
atravesar de pronto los umbrales 
donde me estoy viviendo, piedra a piedra, 
haría un puente largo por hallarte 
con un soneto en paz, a vida o muerte, 
sólo en la voz, de pan y de viático.

Aquella tarde habría un sobresalto 
de monaguillo en falta para el Angelus. 
Vendrías a esperarm e hasta las viñas 
donde comienza el pueblo a dibujarse 
estrenando en el aire tu sonrisa 
primitiva en mi honor.

Pero me falta
un leve caminar para encontrarte.
Porque me estoy quedando en piedra, solo, 
anclado, César, siempre, en tu recuerdo.

LUIS DE BLAS



N O

NO.
No me hables de las rosas.
Ni de orillas verdes y de agua clara.
Ni de hojas amarillas.
No.
No me hables de brisas remolineras.
Ni de playas donde el sol se pavonea 
en muslos encendidos.
No.
No me hables de besos de niños 
mirándose en el espejo de la luna.
Ni de rombos oculares en parques adormecidos. 
Háblame.
Habíame, poesía mía, en esas horas en que 
mi yo está conmigo, del alma del hombre 
y de las cosas.
Háblame.
Háblame del humo de las fábricas.
De ese hombre sin nombre que ha encontrado 
su sueño bajo las ruedas de un auto.
De los arados que destripan sementeras. 
(Muéstrame la fórmula exacta de mi siglo.)

JOSE GARCIA TELLEZ



L E T R E R O S

HABIA letreros, letreros y letreros.
Muchos letreros, manchando las paredes.

El mundo volvíase letrero,
con chafarrinones, pintados a brochazos;
en las cúpulas de viejas catedrales,
en la escuela de párvulos, y el cine,
en las m aternidades, con letreros en los partos.
Letreros al volver de las esquinas,
en casas de pensión, y en los retretes
nauseabundos letreros, mal pintados
con lápices de todos los colores.

Había mucha labor para el estuco, 
mucha labor para lim piar las calles.

Podían, sin embargo, los letreros, 
que llegaron a colgar de alguna nube.

Sólo con mal pulso, escrupulosamente, 
habían borrado la palabra paz, 
para que se m ustiaran las lívidas ojeras, 
para que se pudrieran las frutas sazonadas, 
para que los oídos sus tímpanos saltasen 
con letreros, a gritos, pregonados.

Las gentes se ponían de rodillas 
con sentencias grabadas al carbón, 
perdiendo, neciamente, su estatura, 
a la bazofia cantada en los letreros, 
arrepentidos, acaso, de aquel paso 
de trágica pirueta de suicidas.

Los árboles, rasgada su corteza,
sangraban su dolor por los letreros,
con cuatro ángeles, de perdidas alas,
clavados como insectos a sus troncos,
por haber pregonado la paz entre los hombres.

La guerra, como una mariposa
de fúnebres alas, trasvolaba
sobre la cuita angustiada de las gentes,
haciéndose su cosa en los letreros,
ensuciando más las albas mancilladas,
poniendo el huevo de la bomba horrible,
sin que nadie pudiera detenerla.



Todos creían que era de cobardes 
el tachar por la tierra los letreros, 
y morían estúpidas legiones 
de lectores insaciables de letreros.

Acaso, humilde, en su olvidado cruce, 
un indicador, feliz, de los caminos, 
aún guardaba la hojita volandera 
que algún chaval le colocó con goma, 
afirmando que la paz es necesaria.

Acaso, en su rincón, tan sólo quede, 
resurgiendo amorosa entre las ruinas 
con alegre contento de domingo, 
para fiesta de arrobo entre los pueblos.

L U IS M O LINA SANTAO LA LLA

HUNDE TU M ANO

ACERCA tu cotidiano cielo, 
tu m adura certidum bre, 
tu atónito fulgor, tus desiertas 
llanuras vigilantes.
Perfílate maciza, 
vertical de gozos mutuos, 
balbuciente de latidos en apretada 
zozobra redonda de albores. 
Estrena la alegría en el súbito 
césped; apaga con tus lluvias 
mi repetido fuego.
Después,
un día cualquiera hunde, leve, 
tu mano, en las cenizas secas.

ADO LFO  G U STA V O  PE R E Z



POEMA DEL QUE LLEGA

UN DIA cualquiera notarás 
que tu paso ha cambiado, 
que hablas o tra lengua 
y la sangre y el odio 
corren juntos por tus venas.

Te has detenido aquí,
a un paso de la vida,
le has dado cuerda a tu corazón
y te has apretado el nudo de la corbata.
Porque ya todo cuenta.
Muy cerca,
al otro lado de la calle, 
sigue el mundo disputándose tus horas, 
se han repartido tus palabras; 
apenas se te conoce.

Es inútil
buscar el camino de vuelta,
sentir de nuevo el calor de unas manos,
poder quedarse horas y horas
tras un cristal de ensueño.
Ya nada es posible.
Por eso no quiero hablar:
Si te dijera que me duele mi alma, 
si yo te gritara cada vez que sufro 
estoy seguro que no me dirías, 
que mi voz sería tragada 
por la boca negra del viento.

Sé que algo raro  presientes 
y por eso no te atreves a andar.

Mira
sólo te queda una calle, 
unos pasos nada más.

Después el mundo, los hombres, 
te olvidaremos va sin remedio.

E N R IQ U E  M A R T IN  PA R D O



L ibros i\ Revistas
P o r F r a n c is c o  A n t ó n

J u s t o  G u e d e j a -M a r r ó n  : C a n ta n d o  a
los cu a re n ta . C o lección « B ib lio teca
T oledo». T o ledo . 1964.

La lim p ia  y c u id a d a  co lecc ió n  «Bi­
b lio te c a  T oledo», q u e  d esd e  la c iu d a d  
im p e r ia l d ir ig e  e l p o e ta  J u a n  A n to n io  
V illacañ as . se h a  v is to  e n r iq u e c id a  con 
u n  m ag n if ico  v o lu m en  d e l q u e  e s  a u to r  
n u e s tro  q u e r id o  am ig o  y e n tu s ia s ta  co­
la b o ra d o r  de L l a n u r a  J u s to  G u ed e ja - 
M a rró n . E n  C a n ta n d o  a los cu a re n ta . 
q u e  as i se  t i t u l a  el lib ro , se  a d iv in a  a  
u n  p o e ta  m a d u ro  y con  p e rso n a lid a d  
J u s to  G u e d e ja -M a rró n  va  ab r ié n d o se  p a ­
so  c o n  te só n  y c o n s ta n c ia . R a ra  es la 
re v is ta  p o é tica  e sp añ o la  e n  la  q u e  los 
versos de  G u ed e ja -M arró n  no  se  a so m en  
d e já n d o n o s  a l d e sc u b ie r to  to d a  su  s in ­
ce rid ad . A hora, en  su  ú l t im o  lib ro , G u e ­
d e ja -M a rró n  se  a fe r ra  a  su  t ie r ra  n a ta l  
y lo  m á s  in tim o  y fa m ilia r  t ie n e n  p a ra  
él re so n a n c ia s  p u ra m e n te  líric a s .

D iv ide el a u to r  el lib ro  en  t r e s  p a i ­
t e s  : «Mi t ie r ra » . «Mi co rrien te »  y «El 
c e rc a n o  la tir» . E n  la  p r im e ra  p a r te ,  el 
po em a t i tu la d o  «A quí» es de u n a  belle ­
za evocad o ra . E n  él e l p o e ta  d e ja  la 
c iu d a d , d o n d e

ru g e n  h u m a n o s  tig re s  d esa ta d o s  y es el .d escanso  viva  pesad illa ,

p a ra  re fu g ia rse  en  la d u lc e  p la c id e z  de 
la  v ida c a m p e s in a  :

y  las ce le s te s  h u e lla s  n o s o b lig a n  
a se g u ir  su  c a m in o , a ser p o e ta s , 
a  lla m a rn o s  h e rm a n o s  d e  esos h o m b re s  
q u e  n o s d ic e n  ad iós, q u e  n o  n o s  o d ia n  
y  ahora  d u e r m e n  tra n q u ilo s  ju n to  a  las

[ m ieses.

P a ra  n o so tro s , e s ta  p r im e ra  p a r te  del 
lib ro , d o n d e  el p o e ta  se re c re a  con  el 
p a is a je , t a l  la  d esc rip c ió n  de T o led o  y 
el p o e m a  d ed icad o  a Novés. s u  p u e b lo  
n a ta l ,  es la m e jo r  co n seg u id a . E n  la se ­
g u n d a  p a r te ,  «Mi c o rrie n te » , h ay  u n a  
su c e sió n  de  p o em as ín tim o s , m ag n ifica - 
m e n te  la b ra d o s , d ed icad o s a  lo s se res 
m á s  q u e r id o s , p a ra  d esem b o ca r e n  los 
c a n to s  q u e  co m p o n en  la  p a r te  f in a l, e n  
los q u e  el p o e ta  to c a  los m ás  d iversos 
te m a s  q u e  h a c e n  a l lib ro  in te r e s a n te  y 
a g ra d a b le  e n  ex trem o .

No n o s  q u e d a  m á s  q u e  fe l ic i ta r  gozo­
s a m e n te  a  J u s to  G u ed e ja -M arró n  p o r el 
é x ito  co n seg u id o  e n  C a n ta n d o  a los cu a ­
re n ta ,  d o n d e  a l t ra v é s  de su s  p á g in a s  
la te  u n  g ra n  p o e ta

— o —

M a r t ín  A l e e r t o  B o n e o  : F ro n tera  al 
m ar. C o lección  «A lrededor d e  la Me­
sa» . B ilb ao  1963.

D iec io ch o  so n e to s , cuyo  p e rso n a je  
c e n tra l  es el m a r , so n  los q u e  com po­
n e n  e s te  p e q u e ñ o  v o lu m en  d e  la  colec­
c ió n  p o é tic a  «A lrededor de  la  M esa», 
q u e  desde  B ilb ao  c u id a  y d ir ig e  M ario  
A ngel M a rro d án . E n  ellos el a u to r ,  el 
p o e ta  a rg e n tin o  M a rtín  A lb erto  B oneo, 
se  c iñ e  a  r im a s  fác iles , q u e  en  p a r te  
p re fe rim o s  m ás q u e  to d o  ese g a lim a tía s  
de  p a la b ra s  c o n  q u e  a lg u n o s  p o e ta s  (?) 
su e le n  e n d o sa rn o s  d e  c u a n d o  e n  cu an d o .

D oce so n  los lib ro s  de  versos p u b l i ­
cados p o r  M a r tin  A lb erto  B oneo . F ro n ­
te ra  a l m ar, e l r e c ie n te m e n te  ap a rec id o , 
es sen c illo , h u m a n o , y c u e n ta  con u n a  
p r im o rd ia l v erd ad  : la de  q u e  es s in ­
cero.

D o r a  d e  B o n e o  : P atr ia  s in  m i. Colec­
c ió n  « R o cam ad cr» . P a le n c ia . 1964.

P a tr ia  s in  m i  es u n  larg o  po em a t r a n ­
s id o  de  h o n d u ra  y s e n tim ie n to s  Uri­
cas q u e  b a s ta  p a ra  c o n sa g ra r  a  u n  poe­
ta .  E ste  po em a c o n s titu y e  to d o  u n  m u n ­
d o  p o é tic o  y la a u to ra , de u n a  se n s ib i­
lid a d  f in a m e n te  a r ra ig a d a , n o s t r a n s ­
p o r ta  en  a la s  del m ás  t ie rn o  lirism o .

La co lecc ió n  « R ocam ador» , q u e  e n  P a ­
len c ia  d ir ig e  Jo sé  M a ría  F e rn á n d e z  Nie­
to , h a  s id o  q u ie n  h a  p re se n ta d o  es te  
be llo  poem a d e  D o ra  d e  B oneo . p a ra  re ­
ga lo  d e  los a m a n te s  de  la b u e n a  poesia .

«INSULA» Y UNAMUNO

R e c ie n te s  a ú n  lo s h o m e n a je s  a U n a ­
m u n o  de  In d ic e , La  E s ta fe ta  L itera ria  y 
R e v is ta  d e  O cc id en te , la  v e te ra n a  re ­
v is ta  de  c ie n c ia s  y le t r a s  In su la ,  d ed ica  
su  ú l t im o  n ú m e ro  d e  añ o  a  U n am u n o . 
C o la b o ra n  M ax A ub, J a im e  B e n ite z . 
B lan c o  A gu inaga, Jo sé  L u is  C ano , Jo rg e  
C am pos, E n r iq u e  C onde G argo llo , G eor­
ges D em erso n , G u ille rm o  D ía z  P la ja . 
A q u ilin o  D u q u e . M a n u e l D u ra n , L G. 
Egido, Jo rg e  E n ju to .  M a n u e l G arc ía  
B lan c o , L eocad io  G a ra sa . Jo rg e  G u illén . 
R ica rd o  G u lló n , J . R. M arra-L ópez , Ag­
nes M oney, S e b a s tiá n  de la N uez, A n­
to n io  N ú ñ ez . Jo sé  M aría  Q u iro g a  P ía . 
J u a n  R u iz  P e ñ a . A n to n io  S á n c h e z  B a r ­
b u d o , G u ille rm o  de T o rre , Jo sé  T u d e la . 
Jo sé  A ngel V a len te , A r tu ro  d e l V illar y 
L u is  F e lip e  V ivanco. A n to n io  B u e ro  V a­
lle jo  re a liz a  e x p re sa m e n te  p a ra  es te  n ú ­
m ero  h o m e n a je  u n  d ib u jo  a p lu m a  del 
g ra n  p e n sa d o r  e sp añ o l.
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